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1,:\ px'iriQSic.lon bSsica x:-' ;? ?. teoría econóraica de la tecun- 
dádad es la de que cambios cbcorx’-ados y diferenciales do la fe­
cundidad reflejan en gran medida cambios y diferenciales en la 
demanda por fecundidad y que las restricciones de recursos en 
io?5 hogares ejercen efectos aprcciables en la demanda por fe­
cundidad. La mayoría de ios modelos áe fecimdidad consideran 
a los hijos fundamentalmente como bienes de consumo durables.
En esta concepción, del stock que se disponga de hijos se ob­
tiene un flujo de serviciosp y estos servicios proporcionan sa- 
tisfacción a sus padres y forman parte de la función de utili­
dad d© éstos. Como los padres deben hacer gastos (por ejemplo 
en alimentación, vestuario, y, lo más importante^ su tiempo) 
para obtener los servicios de sus hijos, éstos no son bienes 
libres, sino llevan incorporado un precio. Para ser bien gene­
ral, entonces, la demanda por fecundidad está determinada por 
l£iB preferencias de los padres, por los recursos disponibles 
de los padres, y por el costo de producir servicios de los hi­
jos respecto al costo de otros bienes (usualraente identifica­
dos colectivamente como el estándar de vida) que también propor' 
clonan utilidad.

Típicamente, la tasa de fecimdidad ha declinado en países 
que e:íperimentan un crecimiento sostenido en su ingreso real. 
Dado que el crecimiento en ei ingreso real usualmente viene 
acompañado de aumentos en los salarios reales, este fenómeno 
puede interpretarse como 'reflejando el dominio del efecto sus-



Ij
t it u c iü n  GobiNj e l efecto Un auiricnto en e,l ingreso

re a l p v o clu c iria , iranteniendo e l resto  de la s  cosas ig u r le r ,

un aumento en e l número de h ijo s  por f a m ilia  a menos quo e l núme-
2/

ro ¿G hijos fuese un "bien interior". Suponiendo que los 
servicios de los hijos son más tiempo intensivo para las madres 
que lo que lo son el estándar de vida; un aumento en la tasa de 
ingresos de la madre aumentaría el precio relativo de los servi*- 
cios de los hijosp provocando un efecto sustitución que los ale"

yjaría de ellos. Si nos atenemos sólo a las tasas de ingresos

Í7 ”Üa.(io qué' todos ios bienes guardan cierta interdependencia 
entre sí (ya sea de compleinentariedad o sustitutabilidad) ; 
al cambiar los precios relativos de los bienes habrá una 
tendencia a demandar más de aquellos bienes sustitutos que se abaratan en términos relativos. A este fenómeno y sii 
cuantificación se le conoce como efecto sustitución. El 
efecto ingresoj sn cambio, es la variación en la cantidad demandada ante variaciones en ei ingreso real^ manteniendo 
los precios relativos constantes.

y  Se denominan bienes inferiores a aquellos cuya demanda se 
disminuye al aumentar el ingreso.

3/ Un aumento del salario del padre (o marido); sin embargo, 
se espera produzca principalmente efectos ingreso ya que 
sus intensidades se supone difieren muy poco entre el 
servicio de los hijos y el estándar de vida y porque su 
ingreso del trabajo constituye un alto porcentaje del 
ingreso familiar.
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y salarias j pocírcr.ios, en conse'::;?-:c3 a, interpretar \v. cr.i 'a ,'n 
la íacundidad que acompaña el creciiuíento cono el reflejo del 
dominio del efecto sustitución del aumento del salario de la. 
esposa sobre los efectos ingreso combinados de aumentos en ambos 
salarios de los esposos. Sin embargo, ambos ingresos y salarlos 
están altamente correlacionados con los niveles educacionales 
do los padres y el nivel de conocimiento de los métodos anticon­
ceptivos, relaciones que complican la estimacién empírica de 
las magnitudes de los efectos ingresos y sustitución.

El efecto del nivel educacional alcanzado por los padres 
sobre la fecundidad ha sido investigado más detenidamente que 
aquel del ingreso o salarios. El nivel educacional de los padres 
se asocia típicamente en forma negativa a su correspondiente 
fecundidad. Las explicaciones propuestas para esta relación 
caen generalmente dentro de tres grupos: las hipótesis de los 
gustos, las hipótesis acerca del costo-dci-control-de-la-fecun­
didad, y las hipótesis del-costo-del-tiempo.

De acuerdo a una de las versiones de las hipótesis de los 
gustos, aquellos padres con mayor educación pueden ser más 
"racionales” que otros en el sentido de apreciar el número de 
hijos como una variable de decisión, mientras que los menos 
educados lo aprecian como algo fuera de su control. De esta 
manera, aquellos padres mejor educados controlarán más su fe­
cundidad y tendrán menos hijos que otros padres. Otra versión



e.s la de que la educación afcct;; ,1 ” porcancion por la c a l ad 
d© los I1 Ì3 0G. Aquellos padres i-̂ ôjor educados aosoarSn iiac-?'?
'-.H aayoi* gasto por hijo a 2iodo de obtener un nivel dado de 
calidad por liijo. Manteniendo el resto de làs cosas constaiitcs 
tendrían un i7?enor nùmero de hijos. Los economistas no han toni 
do exito en incorporar tales factores de gustos en su teoría 
en forma tal de que generen hipótesis testables. Tales facto­
res de gustos aún son observados como residuales.

La segunda explicación hipotetiza que los padres con mayor 
educación tienen mejor acceso a información acerca de los mStedos 
de control y son más eficientes en su implementación. En otras 
palabras, la educación reduce el costo del control de la fecun­
didad. Aquellos padres más educados se coraprometarán en el 
control de la fecundidad en mayor forma que otros padres, man­
teniendo constante el resto de las cosas, especialmente los
beneficios del control. Esta hipótesis puede explicar en parte

4/
la asociación negativa entre educación y fecundidad.

Las personas más educadas pueden también utilizar más control 
de natalidad que las otras personas debido a que desean menos 
hijos, i.e. el beneficio del control de la natalidad es mayor 
para ellos. Se han propuesto algunos tests para la hipóte­sis de que la educación reduce el costo del control de la fecundidad. Si el mejoraml.jnto de las técnicas anticon­
ceptivas se produce de una sola vez y para siempre, enton­
ces los diferenciales de fecundidad entre grupos educaciona­
les se ampliaría en un comienzo pero tenderían a angostarse 
a lo largo del tiempo en la medida que la información de los 
medios de control de la natalidad se difundan más.



La iercaira icacìSn ai efecto de la :l'icaaió.-r
sobra iù fecundidad a través de su efecto en ei costo del 
tieinpc. Er. el esquema de asignacidu de tiempo del modelo do 
tacundlùad* la educación se supone aumenta Is. productividad del 
ticerpo que se destina en el hogar o la producción de bienes 
(¿ales como los servicios de los hijos y el estándar de vida) 
como también de aquel tiempo gastado en la fuerza de trabajo.
Un aumento de la productividad en el tiempo destinado al ti’a- 
bajo lleva a un aumento del salario real, por ende aumentando 
los precios relativos de los bienes tlempo-intensivos. Un 
aumento eh la productividad en el hogar^ digamos, a la misma 
tasa para todos los bienes, reduce los precios relativos de 
los bienes tiempo intensivos. Una mayor productividad tanto 
en el hogar como en el mercado también resulta en un aumento 
dei ingreso real, impartiendo efectos ingreso. El efecto com­
pleto de la educación sobre la demanda por hijos es el efecto 
neto de todas estas fuerzas. Para basarnos en la hipótesis 
del costo-del-tiempo para explicar la correlación negativa en­
tre educación y fecundidad, uno debe argumentar que el efecto 
sustitución que produce la educación más que compensa.el efecto 
ingreso. Un caso plausible es el de que la educación, especial­
mente de la raujer, aumenta la productividad del tiempo destina­
do al mercado más que aquel del tiempo destinado a la producción 
de los servicios de los hijos o el estándar de vida. En este 
caso, el precio relativo de los servicios de los hijos aumenta.



±j'cflU5i::ndc :vì ifr̂ cto , ;c los separa do olio?.'
ni efecto s’JStituciSn de la educación del marido es probr.- 
blc ffco se?, pecpjeño, suponiendo que la intensidad del tie";pc- 

t.iuado a cada bien varis poco entre los dos bienes para 52.
‘ educación del marido .se espera, entonces¡, ejerza principal­
mente efectos ingreso.

La hipótesis del costo-del-tiempo ha jugado un i'ol central 
en el análisis económico de la fecundidad. Enfatiza el rol del 

precio relativo del servicio de los hijos, y sus prediccione.s 
son empíricamente distinguibles, de aquellas de las hipótesis 
de los gustos y del costo-del-control-de-la-fecundidad. Estas 
dos últimas hipótesis predicen que la educación de cualquiera 
de los dos padres estará negativamente asociada en la fecundi« 
dadp pero dejan la importancia relativa de los efectos de edu­
cación de cada padre como una pregunta empírica. En aquellas 
sociedades donde el marido domina aparentemente las decisimiGS 
familiares, podría esperarse que su educación sea igual sino 
:%5s importante que la de su mujer. La hipótesis del costo-dei- 
tiempo predice que la ascciacón negativa entre la educación y 
fecundidad se manifiesta más fuertemente cuando la variable

S/ Aún cuando la esposa no trabaje fuera del hogar durante su vida, su precio sombra del tiempo podría aumentarse con la educación, haciendo los servicios de los hijos más caros.
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educy.-_iC'i se refiere a la de la madre antes que la del padre.
? ; educación del padre e s t á r ü  positivamente correlac io.n-.da 

esperarse aigo^ en la fecundidad cuando ias otras cesas,
-ii particular el nivel de conocimiento de anticonceptli'-os, son. 

las mismas* En otras palabras, la educación del Biarido sirve 
como proxy para la riqueza familiar* mientras que la oducación 
de la madre representa el precio de los servicios de los hijos.

Estas tres hipótesis, sin embargo, no son necesarismente 
mutuamente excluyentes. Ellas ayudan a identificar posibles 
mecanismos a través de los cuales la educación de los padres 
afecta la fecundidad. Por ejemplo, las hipótesis del costo*» 
del-tiempo y de costo-del-control-de-la-fecundidad se vai*;i?n 
mejor como hipótesis complementarias antes que alternativas.
La hipótesis del costo-del-tiempo enfatiza aquellas fuei’sas 
que afectan la demanda por el servicio del control de la nata­
lidad, una demanda que es derivada del deseo de reducir les 
nacimientos, dado el nivel de fecundidad. Sustentando esta 
demanda está la demanda por fecundidad. La hipótesis d e l  

costo»del-control-de»la-fecundldad enfatiza el costo de l a ofer­
ta, o el costo de alcanzar la reducción deseada de nsc.imientos. 
La hipótesis del costo-del-tiempo ha sido la más útil p a r a  los 
economistas, en el análisis de la información del comportamien™ 
ío de la fecundidad.


